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La limpieza de primavera solía ser un ritual solemne en muchas familias. 
Las dedicadas amas de casa bajaban las pesadas cortinas de invierno y las 
reemplazaban por otras de telas ligeras para el verano. La ropa de cama 
era lavada y ventilada en tendederos para ropa en los patios traseros de las 
casas, los protectores de las ventanas se alineaban contra la pared de la 
casa para hacerles un lavado profundo. Esta temporada del año, nuestras 
abuelas removían y limpiaban todo en los armarios y en los clósets. 

Hoy en día, con la mayoría de los adultos trabajando fuera de la casa, y 
horarios ocupados hasta el exceso, la limpieza es a veces más fragmentada, 
y menos sistemática.

Sin embargo, esta temporada saca a menudo el “limpiador de 
primavera” latente en todos nosotros. ¿Quién no ha notado, de repente, 
algunas vetas de suciedad del invierno en las ventanas resaltadas por el sol 
brillante de la tarde, o descubre, una mañana salpicada de sol, una capa de 
polvo escondida previamente alrededor de la estufa? La creciente luz y el 
calor nos hacen querer instintivamente estar ocupados. 

En cierto sentido, de esto se trata la Cuaresma. Para muchos de 
nosotros, el Miércoles de Ceniza estuvo en lo profundo del corazón de 
un invierno frío y lleno de nieve. Sin embargo, a medida que avanzamos 
a través de la estación, hemos visto destellos de una primavera lejana, 
incluso mientras quitábamos la nieve de la última tormenta. La luz regresó, 
y la Cuaresma nos recordó a los corresponsables cristianos nuestro anhelo 
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A medida que la luz se filtra a través de nuestras 
ventanas y ahuyenta las sombras, deja que la Luz de 

Cristo avance, iluminando los espacios obscuros  
en su propia vida espiritual.

Cristo, salvador nuestro,

A medida que nuestra jornada de Cuaresma 
nos acerca más hacia la Pascua,
vemos con una conciencia más profunda
la desesperada necesidad de nuestro mundo
de experimentar 
el poder sanador de tu justicia y tu paz.

Haznos sacramentos de tu misericordia
e instrumentos de tu compasión.

Muéstranos cómo ser  
mejores corresponsables
de tu pueblo;
a través de nuestras familias,
nuestros hermanos y hermanas
con quienes compartimos tu Eucaristía,
nuestros prójimos y los extraños.

Muéstranos cómo llevar la cruz
para que muriendo para nosotros 
podamos dar nueva vida a otros.

Y fortalece nuestra fe, para que
proclamemos tu triunfo Pascual
con más confianza,
todos los días,
en palabra y en obra.

Amén.



Santa Teresa de los Andes 
La vida de Santa Teresa de los 

Andes, quien murió tres meses 
antes de cumplir los 20 años de 
edad, ofrece prueba de que un 
corresponsable cristiano no necesita 
vivir una larga vida para reflejar la 
luz de Cristo en otros de una manera 
profundamente significativa.

Juanita Fernández Solar nació el 
13 de Julio de 1900 en una devota 
familia católica en Santiago, Chille, 
la cuarta de seis hijos. Ella fue 
educada por las monjas francesas 

del Sagrado Corazón y llevó una vida escolar activa. Ella fue conocida por 
sobresalir en natación y tenis y también estaba dotada musicalmente. Ella 
podía cantar, bailar y tocar el piano. Juanita fue conocida también por su 
vanidad y su temperamento fuerte. Se dice que le gustaba obtener las cosas a 
su manera. 

A los 15 años, Juanita leyó La historia de un alma, la autobiografía 
espiritual de Santa Teresa de Lisieux que se había convertido en un fenómeno 
de la industria editorial. El resultado fue una transformación. Ella había 
asistido diariamente a Misa e incluso enseñado clases de catecismo a 
estudiantes más jóvenes. Pero después de haber leído las palabras de la 
Pequeña Flor, el deseo de servir a Dios comenzó a crecer. Cuando Juanita 
leyó la biografía de Santa Teresa de Ávila, su camino espiritual se aclaró de tal 
manera que ella decidió unirse a la comunidad Carmelita.

En mayo de 1919, a la edad de 19 años, Juanita ingresó al convento 
Carmelita en el pueblo de Los Andes. El convento ofreció el estilo de vida 
sencillo que Teresa deseo y la alegría de vivir en una comunidad de mujeres 
dedicadas completamente a Dios. Inicialmente, ella enfocó su tiempo en 
la oración y los actos diarios de sacrificio, y tomó el nombre de “Teresa de 
Jesús.”

Después de acostumbrarse a los ritmos diarios de una vida enclaustrada, 
Teresa emprendió el ministerio de la escritura de cartas para ofrecer 
reflexiones sencillas sobre la vida espiritual a un gran número de gente 
necesitada de ánimo e inspiración. 

Sin embargo, antes de completar su primer año en el convento, Teresa 
contrajo tifo. Diagnosticado como terminal el Viernes Santo de 1920, se le 
permitió profesar sus votos perpetuos en la comunidad Carmelita “en periculo 
mortis” (en peligro de muerte) apenas unos días antes de que ella muriera, el 
12 de abril de 1920. 

Teresa fue canonizada por San Juan Pablo II en 1993. Ella es una santa 
popular en Chile, donde su santuario es visitado por algunos 100,000 
peregrinos cada año. Algunas personas se refieren a ella como la “pequeña 
santa” de América en imitación de la Pequeña Flor. Es la primera santa 
chilena en ser canonizada.

SANTO DE LA CORRESPONSABILIDAD para abril
de limpiar la casa de nuestra vida 
interior – nuestra alma. Gradualmente, 
vimos iluminadas las “telarañas” en 
nuestros propios corazones. 

Los tiempos de silencio, oración, 
ayuno y donación nos conducen con 
gratitud a las hermosas liturgias del 
Triduo de la Pascua. Sin embargo, 
a veces un sentimiento persistente 

nos preocupa. ¿Nuestros esfuerzos 
coinciden con nuestra resolución 
del Miércoles de Ceniza? ¿Hicimos 
nosotros lo “suficiente”? 

Si le preocupa esta pregunta, ponga 
su mano en el corazón. Después de 
todo, si pensó que su Cuaresma era 
perfecta, podría ser como el Fariseo, 
del cual habló Jesús en su parábola del 
“Fariseo y el recaudador de impuestos,” 
engreído y satisfecho de sí mismo. 
“Yo te doy gracias porque no soy 
como el resto de la humanidad…” 
(Lucas 18:11). En cambio, lleguemos 
ante el Señor, en la gloriosa liturgia 
de la Pascua, como el recaudador 
de impuestos, diciendo “…ten 
misericordia de mí, porque soy un 
pecador.” El corresponsable cristiano 
pasa su vida preguntándose, ¿cómo 
puedo hacer más? A medida que la luz 
se filtra a través de nuestras ventanas 
y ahuyenta las sombras, deja que la 
Luz de Cristo avance, iluminando los 
espacios obscuros en su propia vida 
espiritual, por lo tanto, regocíjese 
en el Dios misericordioso que ha 
conquistado toda la obscuridad para 
nosotros. 
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Cuando Juanita leyó la biografía de Santa Teresa de 
Ávila su camino espiritual se aclaró de tal manera que 

ella decidió unirse a la comunidad Carmelita.
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A medida que nuestra jornada 
cuaresmal nos acerca a la Pascua, 
seamos conscientes de esos ejercicios 
antiguos y probados por el tiempo que 
nos ayudan a renovar nuestras vidas 
y nos acercan a Dios. Las prácticas 
tradicionales incluyen: oración, ayuno 

y limosna. La Cuaresma, por supuesto, 
es un periodo privilegiado para la 
oración y muchos escritores espirituales 
nos han alentado a ver el ayuno y la 
limosna como elementos esenciales de 
nuestra vida de oración. San Agustín 
escribió que el ayuno y la limosna son 
“las dos alas de la oración” y que la 
limosna es en realidad poner nuestra 
oración en acción. 

Ponga su oración en acción a través de la limosna
Por supuesto, se presta mucha 

atención a la oración y al ayuno. Pero 
la limosna recibe la menor atención 
entre las tres prácticas cuaresmales. 
La limosna en realidad puede verse 
como un “ayuno” de nuestros ingresos 
y posesiones materiales. También nos 

acerca más a Cristo Jesús porque traduce 
nuestras oraciones en actos de amor 
los unos por los otros y por los menos 
afortunados. 

El Nuevo Testamento revela cómo 
los primeros cristianos abrazaron la 
práctica de la limosna. Para San Lucas, 
la limosna era esencial para la práctica 
de la buena corresponsabilidad. 
Santiago exhorta a los cristianos a cuidar 
de las necesidades de sus hermanos o 

hermanas, a poner su fe en acción con 
limosnas a los necesitados: 

Si un hermano o una hermana están 
desnudos y carecen del sustento diario, 
y alguno de vosotros les dice “Idos en 
paz, calentaos y hartaos,” pero no les 
dais lo necesario para el cuerpo, ¿de qué 
sirve? Así también la fe, si no tiene obras 
está realmente muerta (2:15-17).

La limosna se trata de mostrar 
nuestro amor a través de compartir en 
lugar de atesorar lo que tenemos y la 
Cuaresma es tal vez uno de los mejores 
momentos del año para discernir 
piadosamente la mejor manera de 
actuar con generosidad hacia los demás. 
Incluso podríamos intentar crear un Plan 
de Limosna que nos ayude a discernir, 
con espíritu de oración, cómo organizar 
mejor nuestra donación. Tome algunos 
momentos de quietud para reflexionar 
en oración sobre lo que tiene para 
compartir y haga un plan de donación 
escrito que incluya su parroquia, 
diócesis y las organizaciones de caridad 
que podrían usar su apoyo económico. 

La Pascua está casi sobre nosotros. 
Actuemos ahora para integrar la limosna 
en nuestra vida de fe. Poniendo nuestra 
oración en acción de esta manera, 
empezamos a despojarnos del viejo 
“yo” dentro de nosotros y a vestirnos de 
Cristo, con el fin de llegar renovados por 
Él a la Pascua para poder decir con San 
Pablo: “Y no vivo yo, sino que es Cristo 
quien vive en mí.”

La Pascua está casi sobre nosotros. Actuemos ahora para  
integrar la limosna en nuestra vida de fe.



es que, en nuestra era de avances 
tecnológicos, “el acceso al agua potable 
no está al alcance de todos.” 

Refiriéndose a su carta apostólica, 
Laudato si, el Papa Francisco nos 
recordó que “el acceso al agua 
potable es un derecho humano básico 
y universal, una condición para el 

ejercicio de otros derechos humanos.” 
El papa agregó que el agua es un don 
al que todos los seres humanos, sin 
excepción, tienen el derecho de tener 
un acceso adecuado para que puedan 
llevar una vida digna. Por lo tanto, 
“nuestro mundo tiene una grave deuda 
social con los pobres que carecen de 
acceso al agua potable, porque se les 
niega el derecho a una vida consistente 

con su dignidad inalienable.” 
El Papa Francisco concluyó su 

mensaje llamando a la acción urgente 
para poner fin a la crisis mundial del 
agua: “Apresurémonos, por lo tanto, a 
dar de beber al sediento. Corrijamos 
nuestro estilo de vida para que no 
desperdiciemos y no contaminemos. 
Seamos protagonistas de esa bondad que 
llevó a San Francisco de Asís a describir 
el agua como una hermana, “¡que es 
muy humilde, preciosa y casta!”

El agua es un don que relaciona 
todos los aspectos de la vida. El acceso 
al agua potable y al saneamiento puede 
convertir rápidamente los problemas 
en potencial, contribuyendo a mejorar 
la salud de mujeres, niños y familias 
de todo el mundo. Lo que es esencial 
es cómo respetamos y valoramos este 
don. Estas son algunas formas en las que 
podemos expandir nuestra conciencia 
sobre el valor del agua.

Manténgase informado sobre la crisis 
del agua potable. 

Una vez que tomemos conciencia 
acerca de los problemas de acceso al 
agua en todo el mundo, apreciaremos 
mejor la necesidad de tomar medidas 
para asegurarnos de que no estamos 
haciendo mal uso del don del agua 
que consumimos. Desafiar y cambiar 

nuestros hábitos del uso del agua es 
una manera fácil de notar el impacto 
que estamos teniendo sobre el 
consumo del agua.

Sea consciente de las maneras en las 
que usa el agua 

Si bien no debemos dejar de 
beber agua todos los días, considere 
las pequeñas maneras en las que 

En sábado 22 de marzo se celebró 
el Día Mundial del Agua para crear 
conciencia sobre la crisis mundial del 
agua. En 2021, nuestro Santo Padre, el 
Papa Francisco, hizo un llamado a las 
personas de todo el mundo a ser más 
responsables en la protección y el uso 
del agua, ya que se niega agua potable 
a cerca de 2.2 billones de personas en 
todo el mundo. El pontífice nos recordó 
que el agua no debe ser considerada 
una mercancía para ser comprada y 
vendida, sino un don valioso al cual 
toda persona debe tener acceso como 
un derecho humano fundamental.

El pontífice comentó que “sin 
agua, no podría haber vida, ni centros 
urbanos, ni agricultura, forestación o 
ganadería,” y sin embargo, el mundo 
y su gente no han ejercido una buena 
corresponsabilidad sobre este don 
fundamental y esencial para el planeta. 
“Desperdiciándola, descuidándola o 
contaminándola ha sido un error que 
continúa repitiéndose incluso hoy en 
día.” El Santo Padre preguntó cómo 

La Falta de Agua Sigue Siendo una Crisis Global: 
Una Cuestión de Corresponsabilidad

El pontífice nos recordó que el agua no debe ser 
considerada una mercancía para ser comprada y vendida, 

sino un don valioso al cual toda persona debe tener 
acceso como un derecho humano fundamental.

Continúa en la página siguiente



Continuación de la página anterior

usted desperdicia agua diariamente y 
redúzcalas. Por ejemplo, cierre el grifo 
mientras se cepilla los dientes. Cuide 
el agua que consume mientras lava o 
enjuaga utensilios, cristalería, ollas y 
sartenes de cocina.

Reduzca la cantidad de agua utilizada 
cuando toma una ducha. 

Una ducha de 10 minutos utiliza 
al menos 25 galones de agua. Trate de 
reducir el tiempo en la ducha. Una 
fuente de información recomienda 
mantener el tiempo de ducha hasta dos 
canciones.

Repare fugas en su casa. 
Un investigador Ambiental sugirió 

que un hogar común pierde miles de 
galones de agua cada año debido a las 
fugas ordinarias en grifos, tuberías y 
mangueras de jardín. Tómese el tiempo 
para hacer las reparaciones necesarias. 
Usted ahorrará agua y dinero.
Reduzca el consumo de agua en los 

aparatos electrodomésticos.
Las lavavajillas y lavadoras 

consumen mucha cantidad de agua. 
Considere asegurarse de que esas 
lavadoras están llenas antes de hacer 
una carga de ropa o de platos.

Incluya en sus donaciones 
organizaciones sin fines de lucro que 
proporcionen agua potable. 

Hay numerosas organizaciones sin 
fines de lucro conocidas ampliamente 
que han hecho su misión el abordar esta 
crisis global del agua potable. Revise 
estas organizaciones sin fines de lucro, 
y considere en espíritu de oración, 
agregarlas a su lista de sus beneficiarios 
de caridad.

1. Participe de las tres liturgias del Triduo Pascual en su parroquia.

2. Escriba una nota de aliento y oración a alguien que ingrese a la Iglesia.

3. Haga una donación de sangre.

4. Únase o comience un grupo de estudio bíblico.

5. Santifique el día de descanso. Haga una promesa de no trabajar  
el domingo.

6. Planifique una salida con su familia.

7. Reexamine su compromiso con la colecta del ofertorio de la parroquia.

8. Preséntese a un feligrés con quien no esté familiarizado.

9. Celebre el Día de la Tierra 2025 con la oración y el compromiso de 
frenar la contaminación.

10. Ayude a un vecino que por su condición física no pueda limpiar  
su jardín.

11. Invite a alguien a asistir a la Misa de Pascua u otra liturgia de fin 
semana con usted.

12. No envíe mensajes de texto cuando conduzca.

13. Reduzca su estrés saliendo y haciendo un poco de ejercicio.

14. Haga contacto con un familiar que no haya visto por mucho tiempo.

15. Tome un tiempo para orar  
cada día.

16. Regale a su familia o a un ser querido un día en el museo.

17. Ofrézcase como voluntaria/o para participar en un esfuerzo de 
limpieza de la comunidad.

18. Haga una donación a su campaña anual diocesana.

19. Plante flores, arbustos o árboles en un parque u otro lugar.

20. Done ropa usada en buen estado. 

20 ideas de corresponsabilidad  
para el mes de abril



Quinto Domingo de Cuaresma 
Fin de semana del 5/6 de abril de 2025

En la segunda lectura de hoy encontramos enérgicas 
palabras de San Pablo. Él revela en términos inequívocos 
que la vida en Cristo es nuestra meta. Todo lo demás, 
sostiene, es “basura.” Chatarra. Desperdicio. Desechos. 
¿Es eso cierto? ¿Es todo lo demás “basura” comparado con 
el hecho de profundizar nuestra relación con el Señor? 
¿Consideramos las actividades recreativas de mayor 
importancia que asistir a Misa? O, ¿damos preferencia a 
jugar ininterrumpidamente durante horas los videojuegos 
más recientes, o vemos los programas de televisión en lugar 
de dedicar tiempo a un grupo de estudio de la biblia, a la 
práctica del coro de la iglesia o a servir en un comedor 
popular? O, ¿prolongamos las horas en el trabajo en lugar 
de compartir el evangelio con amigos y vecinos? ¿En qué 
medida ejercitamos la corresponsabilidad de nuestra 
relación con Cristo?

Domingo de Ramos de la Pasión del Señor  
Fin de semana del 12/13 de abril de 2025

Hoy, en el preludio de la gran Narración de la Pasión, San 
Pablo nos recuerda que encontramos nuestra esperanza en 
el “vaciarse a sí mismo” y en la humildad de Cristo Jesús; 
una vida que conducía a la cruz, pero a través de la cruz, a 
la gloria y a la exaltación. El camino no es fácil. Los buenos 
corresponsables saben que se requiere disposición para 
poner a un lado todos los derechos de privilegio personal; 
vaciarse a sí mismos en el servicio a otros; abrazando 
valores diferentes de los valores del mundo. Esto requiere 
de un entendimiento de que, ser “en Cristo” significa ser 
siervo, porque Cristo vino al mundo, no como Señor, sino 
como siervo. ¿Qué cruces estamos dispuestos a llevar? ¿A 
qué valores mundanos estamos dispuestos a renunciar para 
compartir la gloria de Cristo?

La Noche Santa de la Vigilia Pascual
Abril 19 de 2025

¡Vivos en Cristo! Así es como estamos. Entre las numerosas 
lecturas de la Pascua, San Pablo reflexiona sobre esta 
“novedad de la vida” en su carta a los Romanos. La vida 
cristiana es una vida resucitada. Es una vida nueva, una 
vida de verdad, de gozo interior y genuina realización. 
Dios ha transformado nuestras vidas para toda la eternidad 
y esa transformación es lo que significa ser cristiano. 
¿Conoce usted la vida resucitada? ¿La ha experimentado 
usted verdaderamente? Los buenos corresponsables la han 
experimentado, y en su compromiso con el Señor, saben lo 
que significa estar vivos en Cristo. Es tiempo de regocijarse. 
¡Él ha resucitado! ¡Aleluya!

Segundo Domingo de Pascua  
(Domingo de la Divina Misericordia) 
Fin de semana del 26/27 de abril de 2025

En la primera lectura de hoy de los Hechos de los 
Apóstoles, escuchamos la proclamación de que muchos 
“signos y maravillas” fueron realizados públicamente por 
los seguidores de Cristo, una demostración que produjo 
dos resultados. Primero, el pueblo de Jerusalén fuera de 
la comunidad cristiana estaba sorprendido por lo que los 
discípulos estaban realizando. Y en medio de todo este 
asombro, muchos estaban siendo convertidos.
Los buenos corresponsables conocen el poder de la 
evangelización que emana de sus actos diarios de amor, 
compasión, bondad y generosidad. Ellos creen que, si se 
mantienen enfocados en Cristo diariamente, cada acto tiene 
el poder para transformar un mundo quebrantado. ¿Qué 
“signos y maravillas” realizaremos nosotros hoy?
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